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Recuerdo un día de colegio, cuando era pequeño y tenía unos siete años, 
que mi profesora de entonces nos mandó de deberes para Navidad leer 
Los tres cerditos. A mí, como a la mayoría de los niños, no nos gustaba 
nada leer; prefería salir por ahí, ir a jugar al parque, al balón… Mi madre, 
que me comprendía muy bien, me decía que a ella tampoco le gustaba 
leer de pequeña, pero que a medida que tuvo que hacerlo, le cogió cierto 
gusto. Yo no quería escuchar lo que me decía sobre lo que ella llamaba “la 
magia de la lectura”, ya que yo pensaba que ella tan solo quería que 
cogiera el hábito de la lectura. 
 
Pero no fue hasta llegar al instituto, donde leer como deberes es algo 
regular, cuando me empecé a aficionar a la lectura. Al principio, solo 
intentaba leer deprisa, incluso de tres en tres palabras, para acabar lo 
antes posible. No prestaba atención a lo que leía, y cuando se me 
preguntaba sobre lo leído, sólo recordaba palabras sueltas sin ninguna 
relación entre ellas. Esto me obligaba a releer el libro de buena manera, lo 
que me hizo descubrir, poco a poco, las ventajas de la lectura. Tras esto, 
aparte de la lectura por obligación, poco a poco me fui aficionando a la 
lectura por gusto en mis ratos libres. 
 
Ahora que soy mayor, entiendo lo que me decía mi madre: leer no es solo 
un entretenimiento para los que saben disfrutarlo, sino que te aporta 
múltiples habilidades, como la fluidez al escribir y al hablar, el 
enriquecimiento de tu vocabulario, que te permite expresarte con 
propiedad… Pero no únicamente ventajas en ese aspecto; también te 
cultiva interiormente, te permite viajar, mentalmente, tanto en el tiempo 
como en el espacio, te desarrolla la capacidad de empatía para ponerte en 
la piel de los personajes, así como es relativamente barato comparado con 
las “moderneces” de hoy en día. 
 
No es simplemente conocer la historia de Miguel Strogoff y Nadia, sino 
que la lectura nos hace viajar por la Rusia imperial del siglo XIX y ponernos 
en la piel de los personajes, poder comprender su punto de vista, sus 
sentimientos, sus pensamientos a lo largo de toda la historia… 



Cierto es que hoy en día existen numerosos entretenimientos, pero 
siempre se considerará al libro de los mejores amigos del hombre; un 
amigo que nunca defrauda, que siempre estará disponible y que, además, 
se aprende con él. 
 


